
6 EL TEATRO 

El hallazgo de un abanico, que Scarpia dá á la 
artista, suponiendo que lo dejó olvidado, excítalos 
celos de Fioria, y le hacen cometer la indiscreción 
de decir que cuando ella estuvo anteriormente en 
el templo, Mario no estaba solo, puesto que le oyó 
cuchichear antes de franquearle la entrada. La 
persona que ella supone una rival, aumenta las 
sospechas de Scarpia, y le hace suponer que se 
trata del fugado de la prisión, que refugiado en el 

templo, ha sido ayudado en su huida por el pintor 
Cavaradossi. 

La Tosca sale asegurando que sorprenderá á su 
infiel amante en la casa de campo, en que sin duda 
se ha refugiado con la que supone su rival, y Scar­
pia dá orden á sus esbirros de que vigilen á la 
artista, proponiéndose por este méd-ib-averiguar el 
retiro en que se esconde Cavaradossi y hacer un 
registro, que sin duda dará por resultado el descu­
brimiento de Angelotti. 

Deja oir sus místicos acordes el órgano del tem­
plo, y el jefe de la policía se arrodilla, pidiendo á 

Dios ayuda para exterminar á los impíos. El 
segundo acto ocurre en la quinta de Mario. An­
gelotti muestra su temor de ser sorprendido, y 
de que los rigores de la ley caigan sobre su gene­
roso protector. Cavaradossi le tranquiliza, asegu 
rando que nadie más que Tosca conoce su residen 
cia secreta, y que aun cuando fueran sorprendidos, 
podría escapar al registro más escrupuloso la per 
sona refugiada rn la quinta, escondiéndose en un 

pozo que hav en el jardín, y que se encuentra 
oculto entre la maleza. 

Cuando Mario vá á mostrar el escondite á Ango 
lotti, llega Fioria. La escena de celos á que ha dado 
ocasión el hallazgo del abanico, termina mediante 
las explicaciones quo Mario dá á su amada, con una 
reconciliación amorosa. Cavaradossi confía á Fioria 
el secreto de la protección que blinda á Angelotli, 
y la invita á que vea á éste, para que adquiera el 
convencimiento de que cuanto le dice es exacto. 
Manifiesta Fioria su temor de que puedan ser des­
cubiertos, y Mario la tranquiliza, revelándole el 

FIORIA, Sra. Mesa, EN EL ACTO PRIMERO Fot. Qombau MARIO CAVARADOSSI, Sr. Hompanera 
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8 EL TEATRO 

secreto del escondite en que el prófugo se refugia­
rá en caso de apuro. 

Los criados de Cavaradossi entran apresurada­
mente, para manifestar á su señor, presa del mayor 
azoramiento, que la policía rodea la casa y les 
intima á abrir 
la puerta.Mario 
avisa á Angelo -
t t i para que se 
esconda, y des­
p u é s de reco­
m e n d a r á su 
amada tranqui­
l idad , o r d e n a 
que se franquee 
la entrada á la 
justicia. 

Penetran los 
esbirro s, y en 
t a n t o que re­
g i s t r a n la vi­
vienda, Scarpia 
interroga á Ca • 
varadossi, pero 
como de sus 
r e s p u e s t a s no 
consigue el re 
sultado que se 
propone, hácele 
entrar en u n a 
habi tación in­
mediata con el 
pretexto de que 
el interrogato­
rio á que ha de 
s o m e t e r l e no 
debe se r pre­
s e n c i a d o p o r 
Fioria; en reali­
dad, para arran­
carle la confe­
sión usando de 
los i n q u i s i t o ­
riales procedi­
m i e n t o s de la 
época, que con­
sistían en tor­
turar cruelmen­
te á las perso 
ñas sospechosas 
hasta que decla-
r a b a n 
ó m o ­
rían. 

Aje- * -
na Fio- , 
l ia á lo 
q u e á 
M a r i o 
ocurre, 
niégase á des­
cubrir el secre­
to de éste, que 
Scarpia se pro­
pone arrancarle 
con maquiavélica habilidad, hasta que convenci­
do de la ineñcacia de sus planes recurre también 
á¡la horrible tortura moral que para la enamora­
da artista ha de representar el saber que Cavara­
dossi está padeciendo el tormento. 

ACTO SEGUNDO.—CARAVADOSSI, Sr. 

Fioria se estremece de horror escuchando la des­
cripción que el feroz Scarpia le hace del aparato de 
tortura- A Mario le ha sido puesto en la cabeza un 
casco de acero con unos pinchos que coinciden con 
las sienes y con la nuca. A cada negativa del de­

c l a r a n t e u n a 
vuelta de tuer­
ca h a c e pene­
trar los pinchos 
en la carne. 

Fioria, horro­
rizada, suplica 
al feroz policía 
que cese el mar 
tirio y acongo­
j a d a l l a m a á 
Mar io q u e la 
r e s p o n d e con 
voz d o l i e n t e 
pidiéndole for­
taleza. Pero la 
tortura suspen­
dida un instan­
te vá á conti­
nuar, y ante el 
dilema horrible 
de descubrir al 
p r o t e g i d o de 
Cavaradossi, lo 
que equivale á 
entregarlo á la 
horca ó consen­
tir q u e s i g a n 
atormentando á 
su aman te , la 
artista,presa de 
la d e s e s p e r a ­
ción, increpa á 
Scarpia, llora y 
suplica sin con­
seguir enterne­
cer al feroz po 
licía, hasta que 
por fin el dolor 
la vence y para 
librar á Mario 
del t o r m e n t o 
revela, en voz 
baja, el sitio en 
q u e Ángelotti 
está escondido. 

En tanto que 
los esbirros, por 
orden de Scar • 
pia, van en su 
b u s c a , M a r i o 
vuelve á la es 
tancia. La tor­
tura c r u e l ha 
podido postrar 
su cuerpo pero 
no ha hecho de­
caer la fortale­
za de su espíri 
tu. Al e n t r a r 

desfallecido Fioria se une á él en estrecho abrazo. 
Los esbirros han encontrado en el pozo á Ange-

lotti, pero éste, al verse descubierto, cumple la 
promesa que hizo á Mario de no dejarse coger vivo, 
y Scarpia sufre la decepción de no poder ejecutar 

Hompanera.—FIORIA, Sra. Mesa 
Fot. Gombau 
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en su persona la 
t e r r ib l e s e n t e n ­
cia. 

Todo el in t e ­
r é s d e l t e r c e r 
ac to se cifra en 
l a m u e r t e d e 
Scarpia . A l co­
nocer la Tosca su 
amor sa tánico y 
el rencor venga­
t ivo q u e siente 
por su a m a n t e , 
la repuls ión y el 
odio apodéranso 
de la ar t i s ta , y 
ap rovechando el 
m o m e n t o en q u e 
ol jefe de la poli 
cía e s c r i b e u n 
s a l v o c o n d u c t o 
que ella le exi­
jo pa ra acceder á 
MIS p r o p ó s i t o s , 
apodérase del cu­
chil lo que vé so­
b r e la mesa en 
que él cenaba y 
cuando él c r e e 
q u e vá á rec ib i r 
el p r emio de su 
pasión seni ' F io-
r ia le c í a va e l 
c u c h i l o en el 
pecho. Slcarpia muere ; Tosca pone j u n t o al cadáver 
dos luces de las que i l u m i n a b a n la habi tac ión , CO­

ACTO TERCERO.--FIORIA, Sra. Mesa.—SCARPIA, Sr. Jiménez 

loca sobre su p e ­
cho u n crucifijo, 
y a r r ancando de 
su mano cr i spada 
el sa lvoconducto 
corre en buscad© 
Mario . 

Pe ro la ven­
ganza del policía 
s e c u m p l e p o r q u e 
la o rden que dio 
hac iendo c reer á 
Tosca que el fu ­
s i lamiento d e C a 
vnradoss i s e r í a 
impido, es falsa y 
.Mario cae m u e r 
to por el p lomo 
de los soldados. 

Al convencerse 
Tosca de su in 
f o r t u n i o , y a l 
ve r m u e r t o á su 
aman te , la des­
e s p e r a c i ó n se 
apodera de ella y 
arrojándose des 
do la a l t u r a de la 
to r re d e l San to 
Ange lo busca la 
m u e r t e . 

Dona to J i m é ­
nez r e p r e s e n t ó 
a d m i r a b l e m e n t e 

el pape l de Scarpia , y la Sra. Mesa y el Sr. H o m -
p a n e r a i n t e r p r e t a r o n b ien los de F io r i a y Mario . 

FINAL DEL ACTO TERCERO.—FIORIA, Sra. Mesa.—SCARPIA, Sr. Jiménez Fot Goñi 
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fCTC CUARTO. —MUERTE DE MARIO CARAVADOSSI 

ACTO CUARTO.--ESCENA FINAL DEL DRAMA Fots. Goüi 



.ARTISTAS ESPAÑOLAS 

DESPUÉS de algún tiempo de apartamien­
to de la escena, ha vuelto á ella hace 
poco, renovando sus triunfos, la ilus­
tre artista Elena Fons. Al público de Alicante y de 

Valencia han correspondido las primicias de esta reaparición 
victoriosa de la hermosa sevillana que, con gloria para ella y 
para supatr ia ,ha paseado por el mundosuvoz espléndida y su 
arte exquisito. 
•^Elena Fons de Checa debutó en el Real, de Madrid, en Ja 

temporada de 1894 á 95, con la Micaela, de Carmen. Su belleza 
y su gracia lucieron en la delicada figurilla de Bizet, pues 
hasta la timidez propia del simpático personaje sentaba bien 
álasencillezde la debutante. Micaela trocósepronto en Carmen, 
y no ha tenido la creación famosa intérprete mejor que Elena 
Fons, según declaración unánime de_ cuantos críticos y de 
cuantos públicos han tenido ocasión de juzgarla, asíenEspaña 
como en Italia, en Rusia y en América, cuyos principales esce­
narios se han honrado con el arte denuestrabellacompatriota. 

En su vasto repertorio figuran innumerables obras, adap­
tándose sus singulares facultades á los géneros más diversos, 
lo mismo á Wagner queáMeyerbeer, á Gonhod que a la no­
vísima escuela italiana. 



LA CAMPANA MORENO-MORANO 
ATILDE Moreno y Francisco Morano, dos ar unidos por los vínculos que forman la identidad de 
listas tan jóvenes como entusiastas, que ideas, aspiraciones y sentimientos, han venido á 
por virtud de sus grandes méritos y mer- Madrid, después de realizar en provincias una 

•» ced á su íe y á su constancia, han lo- campaña de invierno tan Incida como provechosa, 
grado hacer una carrera tan rápida como brillante; deseosos de obtener la suprema sanción del públi-

MATILDE MORENO Y FRANCISCO MORANO, EN -FEDORA» 


